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Bean Town, MUU-sa-chu-setts



¡Atención, Atención!

¡Ella, Judy Moody, estaba en Boston! ¡En Bean Town! En Massachusetts. En la cuna de la Libertad, lugar de nacimiento del famoso Ben Franklin y de Paul Revere. Lugar de El Motín del Té de Boston[1] y de la Declaración de Independencia.

—¡Boston al poder! —dijo Judy.

Hasta el momento las tres mejores cosas de Boston eran:

1. Libertad durante dos días (incluyendo un examen de ortografía, dos noches de deberes y una redacción de tres páginas).

2. Libertad para estar sentada en el coche junto a Stink durante diez millones de horas.

3. Libertad para cepillarse el pelo cada día.

Ella, Judy Moody, Amazona del primer Suburbano de América, estaba, por fin, camino de la verdadera y vigente Senda de la Libertad. El lugar en el que nació su país. Donde comenzó todo.

¡La Revolución Americana! ¡La Declaración de Independencia! ¡Libertad!

¡FANTÁSTICO!

Judy y su familia subieron las escaleras del metro, salieron al exterior y se dirigieron a la caseta de información del Boston Common[2] donde su papá compró una guía del Sendero de la Libertad[3].

—¿Sabíais que antes había vacas aquí, en el parque? —preguntó Stink—. Lo pone en ese cartel.

—Bienvenidos a MUU-sa-chu-setts —proclamó Judy. Y se desternilló de risa. Si Rocky o Frank Pearl hubieran estado allí, se hubieran reído muchísimo también.

—Fíjate —le dijo Judy a Stink—. Ahora mismo, en este preciso instante, mientras estoy a punto de echar a andar por el Sendero de la Libertad, el señor Todd estará probablemente poniendo un examen de ortografía a la clase de Tercero en Virginia. Diecinueve lápices del número dos, con goma de borrar, estarán siendo mordisqueados en este momento.

—Tienes suerte. Yo he tenido que saltarme hoy el Día de la Camisa al Revés, que es muy divertido.

—La senda empieza aquí mismo en el Boston Common —dijo papá.

—¿Podemos ir a ver a los patos? —preguntó Stink—. ¿O a las ranas? En el mapa se ve un estanque con ranas.

—Stink, vamos a recorrer la Senda de la Libertad, no la Senda de los Animales.

—¿Por dónde empezamos? —preguntó mamá.
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—¡Por El Motín del Té! ¡Por el barco de El Motín del Té! —pidió Judy dando saltos.

—¿Hemos hecho este viaje tan largo para venir a tomar el té? —preguntó Stink.

—No es un té cualquiera —explicó mamá.

—Los primeros en llegar a esta tierra venían de Inglaterra —explicó papá— porque querían ser libres y no tener que hacer siempre lo que les mandaba el rey.

—Oye, papá, ¿es ésta una LHA? ¿Una Larga Historia Aburrida? —quiso saber Stink.

—No, no es una LHA —afirmó Judy—. Es la historia de cómo nació nuestro país. No existirían los Estados Unidos de América si no se hubiera producido aquel gran boicot contra el té. Los americanos no iban a beber nunca más té de Inglaterra. Ni hablar.

—Y no sólo se trataba del té —dijo mamá—. Los británicos, a través de la Ley del Timbre y la Ley del Azucar, les obligaban a pagar injustos impuestos al comprar otras cosas, como sellos o azúcar, y encima no podían opinar en qué se debía gastar el dinero recaudado.

—No entiendo nada —dijo Stink.

—No queríamos que un viejo rey gruñón nos gobernase —dijo Judy.

—América quería ser libre e independiente —dijo mamá—. Separada de Inglaterra. Libre de hacer sus propias leyes.

—Entonces Thomas Jefferson[4] escribió la Declaración de Independencia —añadió papá.

—Y muchas personas importantes la firmaron entusiasmadas —dijo Judy—, como John Hancock, que fue el primero en hacerlo, ¿verdad, mamá?

—Sí —dijo mamá.

—Antes de que iniciemos la marcha por el Sendero de la Libertad, vayamos a ver el Árbol de la Libertad —propuso papá—. Junto a él se reunía mucha gente para pronunciar y escuchar discursos sobre la libertad.

—¿Como el pregonero? —preguntó Judy.

—Eso es —dijo papá—. Ya hemos llegado.

—¡Pues no veo ningún árbol! —protestó Stink—. No hay más que un cartel viejo en una casa antigua.

—Los británicos lo cortaron —explicó papá—, pero eso no detuvo a los americanos. Le llamaron el Tocón de la Libertad y siguieron haciendo discursos junto a él.

—Tampoco veo ningún tocón.

—¡Venga!, deja volar tu imaginación, Stink —dijo Judy.

—Niños, quedaos juntos ante el cartel, para que papá os haga una foto.

—Vale, pero yo todavía no entiendo qué es eso tan importante de la Revolución Americana —murmuró Stink.

—Verás, Stink, muchos de nosotros, como ocurría durante la Revolución Americana —dijo Judy—. ¡Queremos ser libres! —sacudió la cabeza y el pelo le tapó la cara.

—Judy, creo que esta mañana te dije que usaras el cepillo.

—Lo utilicé para rascarme la espalda.

Mamá peinó con los dedos el pelo de Judy tratando de deshacer los nudos. Judy apretó los ojos fastidiada. Papá hizo una foto.
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—¡Atención! ¡Atención! —pregonó Judy—. ¡Yo, Judy Moody, me declaro liberada de peinarme!

—¡Pues yo me declaro liberado de lavarme los dientes! —gritó Stink.

—¡Marrano! —le acusó Judy, arrugando la nariz.

Papá hizo otra foto.

Hasta el momento, las tres peores cosas de Boston habían sido:

1. Stink

2. Stink

3. Stink








El Sendero (¡sin Stink!) de la Libertad



—¡Ha llegado el momento de tomar el Sendero de la Libertad! —exclamó papá.

—Subamos por Park Street, hay que seguir el camino de ladrillos rojos —dijo mamá señalando al suelo.

—¡Mirad! —esclamó Judy mientras subía a todo correr la colina—. ¡Mirad esa cúpula dorada tan enorme!

—Ésa es la Casa del Gobierno —dijo mamá—, ahí trabaja el gobernador.

—¡Judy! —llamó papá—. ¡No corras! Ven a nuestro lado.

—¡Huf! —se quejó Judy—. No es justo. Se supone que éste es el Sendero de la Libertad, ¿no?

—Quédate donde papá y yo podamos verte —advirtió mamá.

—¡Pues, vaya! —protestó Judy.
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Después de pasar por la Casa del Gobierno, papá y mamá les llevaron a la iglesia de Park Street, donde se cantó por primera vez la canción «My Country ‘Tis of Thee[5]».

Stink se detuvo a mirar las iniciales de personajes famosos grabadas en el tronco de un árbol que había fuera. ¡CHOF! Algo cayó sobre la cabeza de Stink. ¡EHHH! ¡AAGGG!

—¡Caca de pájaro! —dijo Stink.

Judy se echó a reír. Mamá le limpió con un pañuelo de papel. Stink se puso a cantar:

«Amo mucho a mi país,

aunque ahora huele mal

porque un pájaro animal

se ha cagado sobre mí…»

—¡Mamá, papá! —chilló Judy, tapándose los oídos—. ¡Decidle que se calle!

Judy se adelantó corriendo.

—¡Venga, daos prisa! ¡Junto a la iglesia hay un viejo cementerio!

Mamá se detuvo a leer la inscripción que había en la cancela de entrada.

—¡Ojalá los jóvenes de hoy… se sientan inspirados por el patriotismo de Paul Revere!

—¡La tumba de Paul Revere está aquí! —gritó Judy—. ¡Y también la de John Hancock, el primero en firmar la Declaración!

Judy vio tumbas con ángeles con alas, calaveras y huesos, y una gigantesca mano con un dedo que señalaba el cielo.

—Aquí está enterrado Samuel Adams, firmante de la Declaración de Independencia —leyó papá—. ¿Sabíais que fue el que dio la señal secreta en El Motín del Té?

—Aquí yace el cuerpo de Mary Goose —leyó Stinnk.
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—Yo voy a calcar el nombre de Mary Goose —dijo Judy. Sacó papel y lápiz de su mochila, colocó el papel sobre el nombre y pasó la punta del lápiz sobre el papel, apretando bien para que saliera el nombre entero. Stink hizo lo mismo con una calavera y unos huesos y con una grieta en el suelo.

—¿Tenemos que seguir viendo cosas? —preguntó Stink cuando se detuvieron ante la estatua de Benjamín Franklin—. Hasta ahora sólo hemos visto a un montón de gente muerta y cosas antiguas que ni siquiera estaban ya allí.

—¿Y qué hay de El Motín del Té? —preguntó Judy.

—¡Auchi! —exclamó Stink—. ¡Tengo que hacer pis!

—¡Stink, no seas tan pregonero! ¡No hace falta que todo el mundo se entere! —le dijo Judy.

—Mirad —dijo mamá a papá y a Judy—, ¿por qué no vais vosotros dos a ver la casa de Paul Revere mientras yo acompaño a Stink al baño? Nos vemos aquí en un momento.

—¡Estupendo! —dijo papá.
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Judy y papá caminaron y caminaron, y, por fin, llegaron al número 19 de North Square.

—¿Sabías que Paul Revere hacía dentaduras postizas? —preguntó papá— ¿Y que fabricó las primeras campanas de América? ¡También dibujó caricaturas!

—¡Guau! ¡Y todo eso a la vez que montaba en su caballo raudo y veloz para avisar a todos de que los británicos se acercaban!

—Eso es —dijo papá—. Un amigo de Paul Revere salió por una ventana y se subió al tejado de La Vieja Iglesia del Norte para dar la señal con un farol: una vez si venían por tierra; dos veces si llegaban por mar…

—¡Me hubiera gustado estar allí…! —dijo Judy.

—Aquí cuentan que Paul cabalgó desde aquí a Filadelfia para llevar las noticias del motín —dijo papá.
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—¿Motín del Té? ¿Alguien ha mencionado algo de tomar té… o algo parecido? —preguntó Judy.

—Bueno, vale, vamos a buscar a tu madre y a Stink.
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Judy salió corriendo hacia Stink.

—¡Lo que te has perdido, Stink!

Y le contó la historia del tipo que salía por una ventana para hacer la señal secreta.

—No me importa —dijo Stink—. ¡Yo he visto algo mejor!

—¿Qué, un retrete de hace doscientos años?

—No, un retrete musical —explicó Stink—. Metes una moneda y…

—¿Habéis tenido que pagar por hacer pis? ¡Pues, vaya…!

—Entras y estás en una habitación redonda, y todo es blanco y está limpísimo, muy… muy limpísimo, y ¡suena música!

—Creía que no iba a salir nunca —comentó mamá.

—¡Venga, daos prisa, vamos al barco de El Motín del Té!
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—¡Por fin! —exclamó Judy.

—¿Más cosas viejas? ¡No quiero! —protestó Stink.

—No son viejas, son antiguas, es diferente —aclaró mamá.





OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/cubierta.jpeg
Megan McDonald
Judy Moody

se declara independiente

ALFAGUARA
INFANTIL





OEBPS/Images/fig_06.jpg





OEBPS/Images/fig_27.jpg





OEBPS/Images/fig_09.jpg
Fanx

R





OEBPS/Images/fig_15.jpg





OEBPS/Images/fig_20.jpg





OEBPS/Images/portadilla.jpeg
=2 declara independiente

Megan McDonald
llustrado por Peter H. Reynolds
“Traducido por P. Rozarena

ALFAGUARA
INFANTIL





OEBPS/Images/center.jpg





OEBPS/Images/fig_08.jpg





OEBPS/Images/fig_31.jpg





OEBPS/Images/fig_33.jpg





